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mejores resultados? Con base a las enseñanzas que se obtuvieron ¿Qué 

perspectivas se abren para plantear nuevas alternativas para generar una 

nueva práctica más rica y eficaz? ¿Qué decisiones se pueden tomar para  

mejorar esta práctica? ¿Qué elementos de la práctica se deben dejar de lado y 

cuáles se deben consolidar? ¿Cuál se debe innovar y cuáles se deben crear? 

¿Cuáles deben ser los nuevos ejes estructuradores de la práctica? ¿Cómo se 

deben reformular los objetivos? ¿Cuáles deben ser las nuevas estrategias 

metodológicas?   

Como último momento, Ávila plantea realizar una socialización de la práctica  

sistematizada  realizada. En lo cual es necesario elaborar un documento que 

recoja, de manera clara y ordenada la sistematización, con la finalidad de 

comunicar las enseñanzas obtenidas y compartirlas con otras personas y 

grupos, para confrontar la experiencia lograda con otras experiencias similares 

y facilitar el diálogo para enriquecer aún más el proceso de pensar y 

transformar la práctica. Producir este material, permite realizar una nueva 

objetivación de lo vivido que enriquecerá el proceso de pensar y transformar la 

propia práctica (Sandoval Ávila, 2001). 

A modo de síntesis, se puede concluir que la sistematización constituye una de 

las herramientas fundamentales para el ejercicio del Trabajador Social. La 

misma permite dar cuenta de las prácticas, reflexionar sobre ellas, repensarlas, 

reconstruirlas, estableciendo un diálogo permanente entre teoría y práctica.  

Se debe tener en cuenta que no existe una única forma de realizarla, lo que 

interesa es poder adquirir un propio estilo según las circunstancias, las 

características de la Institución, los objetivos que se quieren alcanzar, la 

experiencia que se quiere sistematizar, y el nivel de participación de los 

diferentes actores involucrados.  

Por un lado, la sistematización permite al profesional poder comprender y 

redireccionar constantemente las prácticas a fin de mejorarlas; las mismas 

generan conocimientos independientemente del resultado que se obtenga. 

Por otro lado, este proceso de reflexión y análisis da lugar a la superación de 

las diferentes situaciones que el Trabajador Social debe enfrentar dentro de las 

instituciones donde desempeña su quehacer profesional. De esta manera, se 
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De esta manera, el Trabajador Social debe realizar permanentes elecciones 

teóricas, ideológicas, políticas y éticas. Son estas elecciones, las que van a 

conformar la Intervención profesional basada en valores, que tengan como 

finalidad la autonomía de los sujeto; como productores de su propia realidad; 

teniendo en cuenta su contexto histórico, político y social. 

El Cuarto eje , refiere a los proyectos profesionales y su relación con el Trabajo 

Social. 

Se plantea que en los proyectos socio-profesionales, las profesiones, proponen 

diferentes respuestas, debido a los procesos y transformaciones sociales. 

Asimismo, estas respuestas generadas por el profesional se encuadran en 

diversos cuerpos teóricos y prácticos; los cuales hacen referencia a las 

dimensiones ideológicas, políticas y teleológicas frente a los procesos sociales. 

De esta manera, los profesionales se encuentran atravesados por una enorme 

diversidad, heterogeneidad y confrontaciones internas, propios de los proyectos 

societales existentes.  

Se concluye que los proyectos profesionales, son construidos a partir de una 

categoría profesional, por un actor social, y que necesariamente hacen 

referencia a un proyecto societario más abarcativo. Se puede determinar que, 

una profesión cuenta con diversos proyectos profesionales que presentan 

estructuras dinámicas, y que de acuerdo a los contextos históricos, sociales, 

económicos y políticos, serán modificadas. 

Parra, se propone realizar un análisis de los proyectos profesionales en el 

Trabajo Social Argentino; a través de cuatro posibles escenarios, que permitan 

una reflexión sobre la profesión actual. 

La Intervención del Trabajador Social, se desenvuelve en el complejo tejido de 

relaciones sociales; y al mismo tiempo, se concibe a la práctica profesional en 

relación permanente con los determinantes económicos, políticos, históricos, 

culturales y sociales, con las instituciones sociales y con los actores sociales 

donde va dirigida la acción.  

El autor, señala que el primer escenario  se comprende desde los inicios de la 

profesión en Argentina, hasta principios de la década de 1960. Se caracteriza 
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conduzca a la reflexión (con una visión global e histórica), sobre sus 

situaciones-problemas, y a asumir su propio proyecto frente a éstos. 

La práctica, como acción educativa, rescata el protagonismo de los sujetos, en 

el sentido de insertarlos en la vida social y en la lucha por fortalecer sus propias 

iniciativas. Al valorizar la educación como elemento principal para generar el 

cambio, el profesional logra desarrollar actitudes de superación, cooperación, 

ayuda mutua, de convivencia democrática, de desarrollo personal y social en 

los sujetos con los cuales interviene. 

 

A partir de la escasa bibliografía referida al concepto del Rol de Trabajo Social 

y siendo éste el eje central del presente trabajo, se considera necesario 

construir una reflexión acerca del mismo.   

Se comprende por Rol, al papel  que desarrollan los profesionales de un equipo 

de trabajo, dependiendo de la dinámica que se produce en el interjuego de las 

relaciones entre los miembros; y no de las características personales de cada 

sujeto. De esta manera, se intenta tomar distancia de las definiciones que 

habitualmente circulan en la cotidianeidad y se encuentran en autores como 

Ezequiel Ander-Egg y Natalio Kisnerman; quienes plantean al Rol como �³������el 

�F�R�P�S�R�U�W�D�P�L�H�Q�W�R�«� ́21 �³�«�P�D�G�X�U�H�]���H�P�R�F�L�R�Q�D�O�«�´ 22. �³�8�Q���7�U�D�E�D�M�D�G�R�U���6�R�F�L�D�O���R�S�H�U�D��

con personas. Trabajar con ellas es atractivo, pero difícil, ya que las situaciones 

que debe afrontar resuena en uno mismo, generando ansiedades, 

conmociones y en algunos casos hasta frustraciones ante la imposibilidad de 

resolverlas. De ahí la necesidad de  equilibrio, de madurez emocional, ya que 

�O�D���S�U�R�S�L�D���S�H�U�V�R�Q�D�O�L�G�D�G���G�H�O���W�U�D�E�D�M�D�G�R�U���V�R�F�L�D�O���H�V���X�Q���L�Q�V�W�U�X�P�H�Q�W�R���G�H���W�U�D�E�D�M�R�´ 23. 

Por tal motivo, el análisis que se lleva a cabo, apunta a la construcción  de un 

Rol basado en la actitud y función  que alcanza cierto reconocimiento y que es 

visibilizado por los miembros de una sociedad. 

 

                                                             
21  Lagos, Griselda Alid.  �´�5�R�O�� �G�H�O�� �$�V�L�V�W�H�Q�W�H�� �6�R�F�L�D�O�� �H�Q�� �H�O�� �É�P�E�L�W�R�� �/�R�F�D�O�µ�� Disponible en: 
http://www.ubiobio.cl/cps/ponencia/doc/p14.1.htm  
22 �.�L�V�Q�H�U�P�D�Q���1�D�W�D�O�L�R�����´�3�H�Q�V�D�U���H�O���7�U�D�E�D�M�R���6�R�F�L�D�O�����8�Q�D���L�Q�W�U�R�G�X�F�F�L�y�Q���G�H�V�G�H���H�O���F�R�Q�V�W�U�X�F�W�L�Y�L�V�P�R���µ���(�G�����/�X�P�H�Q-
Humanitas. Bs As. Argentina 1998. Pág. 170.    
23 Ídem. 
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que permitan a los dirigentes y a las personas en general, poner en 

práctica la capacidad de autogestión, sobre todo en la solución de las 

necesidades básicas que afectan al colectivo social. Aquí, el Trabajador 

Social tiene la misión de trabajar unido con sujetos, para que puedan 

utilizar adecuadamente las redes sociales que le permitirán salir de su 

condición original. Asesorar y orientar en la comunidad, significa 

gestionar la participación comunitaria en la solución de problemas y 

necesidades, utilizando adecuadamente los servicios existentes. 

�9 Planificador:  En la actualidad, se observa que éste es un Rol que le 

compete y debe ejecutar el Trabajador Social, en donde demuestra la 

capacidad y el bagaje de conocimientos teóricos que posee para llevar a 

cabo la formulación de planes, proyectos y programas. Los mismos, se 

encuentran dirigidos a solucionar una carencia detectada en la 

elaboración del diagnóstico comunitario; siempre hay que tener presente 

que los problemas divisados deben ayudar al profesional a elaborar un 

programa que esté destinado a solucionar (ya sea en parte o en forma 

definitiva) el problema manifiesto. Lo importante, es que el profesional, 

debe elaborar el plan estratégico con las personas que presentan el 

problema. No se trata de realizar un programa para "lucirse", sino que el 

objetivo, debe satisfacer básicamente a las personas vulnerables con la 

problemática detectada; es así que surge entonces, la ejecución de un 

proyecto específico. 

�9 Mediador:  El Trabajador Social puede y debe intervenir como mediador, 

ya sea dentro del grupo como en la propia comunidad; actúa a través de 

la actitud, acción, y disposición frente a situaciones de conflicto. De esta 

forma, permite reforzar las relaciones existentes entre el gobierno local o 

la institución a la que pertenece y la comunidad con la cual está 

trabajando. Ejerce la capacidad de solucionar situaciones muchas veces 

no resueltas por las personas, ya sea por falta de técnicas, o 

simplemente porque no hay interés en buscar otras alternativas de 

solución. Cuando llega el profesional a trabajar con la comunidad y 

detecta ésta situación, planea acciones para intervenir, cumpliendo el 

Rol de mediador. Casi siempre las situaciones problemas son resueltas, 
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cuando el profesional logra encontrar las soluciones y de ésta manera, 

consigue influir al grupo o la comunidad a que actúen conjuntamente en 

la conquista de satisfacer las propias necesidades.  No hay que olvidar, 

que la mediación, no es más que encontrar el mejor acuerdo entre las 

partes involucradas en una situación problema. 

�9 Gestor:  Rol que tiene estrecha relación con la utilización adecuada de 

recursos por parte de los sujetos que requieran de ellos. Aquí, el 

profesional es el intermediario entre los usuarios y las instituciones, 

debido a que tiene conocimiento acerca de las problemáticas de la 

comunidad y al mismo tiempo, gestiona la ayuda por medio de diversos 

organismos.  

�9 Ejecutor:  Al momento de elaborar un programa o proyecto, el 

Trabajador Social, debe saber y conocer los temas que son de interés 

para la comunidad y a los cuales las personas le darán importancia. De 

ésta manera, fomenta una mayor participación en las mismas. Como 

profesionales, no es posible arribar a la comunidad para implementar un 

programa de desarrollo comunitario sin haber efectuado el diagnóstico 

preliminar correspondiente, el cual demuestre que el tema es merecedor 

de ser abordado con un determinado proyecto.  

A partir de lo mencionado anteriormente, se concluye que, el Trabajador Social 

tiene un Rol fundamental a la hora de diseñar, organizar, ejecutar y evaluar 

acciones preventivo-promocionales para transformar la realidad social de las 

personas, las familias y la comunidad. El Rol de planificador social  se 

combina con el de educador  a fin de promover conjuntamente con la 

comunidad, nuevas condiciones de vida de las personas con las cuales se 

trabaja en un determinado escenario. 

La trayectoria del quehacer profesional plantea un giro desde el estilo 

asistencial y paternalista, que se instaló en algunos campos de acción 

disciplinaria; hacia un estilo caracterizado por el Rol de facilitador de procesos 

de transformación y cambio social en las personas; en donde se instalan 

instancias de participación social que habilitan a la reflexión crítica y a la 

discusión en torno a la modificación de los determinantes sociales que afectan 
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la calidad de vida de la sociedad.  

 

 

�¾ Paradigma de la Co mplejidad  

 

Resulta oportuno comenzar con el aporte que el autor Thomas Khun utiliza del 

término paradigma , el cual se emplea �³�S�D�U�D�� �G�H�V�L�J�Q�D�U�� �U�H�D�O�L�]�D�F�L�R�Q�H�V�� �F�L�H�Q�W�t�I�L�F�D�V��

reconocidas de manera universal y que le proporcionan a una determinada 

comunidad científica modelos de problemas y soluciones: procedimientos, 

leyes, teorías y conceptos compartidos que constituyen una unidad, una 

manera de ver el mundo. Existen diversos paradigmas y cada uno se estructura 

de acuerdo a sus elementos constitutivos, no siendo co�P�S�D�U�D�E�O�H�V�� �H�Q�W�U�H�� �V�t�´ 25. 

Edgar Morín,  aporta otra concepción de paradigma, definida como un �³�S�U�L�Q�F�L�S�L�R��

de distinciones/uniones/oposiciones fundamentales entre algunas nociones 

claves, que dirigen y ordenan el pensamiento, es decir, la constitución de 

�W�H�R�U�t�D�V���\���O�D���S�U�R�G�X�F�F�L�y�Q���G�H���G�L�V�F�X�U�V�R�V�´ 26.  

A partir de la segunda mitad del siglo XX,  se inicia el pensamiento de la 

complejidad  como una respuesta ante la interpretación determinista y 

reduccionista que caracterizó la concepción tradicional de la Ciencia hasta esos 

tiempos. Sus antecedentes provienen de la teoría informática, la cibernética y 

de los sistemas; y es a partir de éstas, que se desarrollan las teorías sobre la 

organización como auto-organización, las cuales se apoyan en los principios: 

dialógico, de recursión y hologramático, fundamentando así la comprensión no 

lineal del conocimiento científico.  

Morín, principal referente del Pensamiento C omplejo , lo caracteriza como la 

incertidumbre, el desorden, las imprecisiones, la ambigüedad; como parte de 

comprender la complejidad en el entramado de los fenómenos sociales.  �³�/�D��

complejidad es efectivamente el tejido de eventos, acciones, interacciones, 

retroacciones, determinaciones, azares, que constituyen nuestro mundo 

                                                             
25 Vélez Restrepo, Olga Lucia. �´�5�H�F�R�Q�I�L�J�X�U�D�Q�G�R�� �H�O�� �7�U�D�E�D�M�R�� �6�R�F�L�D�O�µ���� �3�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D�V�� �\�� �7�H�Q�G�H�Q�F�L�D�V��
Contemporáneas. Ed. Espacio. 2003. Buenos Aires. Argentina. Pág. 39. 
26 Ander -Egg, Ezequiel. Diccionario del Trabajo Social. Ed. Brujas. 2009.  Argentina. Pág. 179. 



 

Página 39  

fenoménico. Así es que, la complejidad se presenta con los rasgos 

perturbadores de la perplejidad, es decir, de lo enredado, lo inextricable, el 

desorden, la ambigüedad y la incertidumbre �  ́27. 

El objetivo de la complejidad es contextualizar, globalizar y recoger el desafío 

de la incertidumbre. Todo su pensamiento, circula alrededor de una Ciencia 

que sea capaz de pensarse a sí misma y para lo cual, expone el Paradigma de 

la Complejidad. Lo que propone, es develar cómo la Ciencia clásica aportó una 

preocupación por la verificación y su experimentación, y un método de 

pensamiento fundado en la disyunción y reducción llamado simplificación. La 

disyunción permitió el conocimiento simple y medible, y la posibilidad de su 

matematización. Dicho conocimiento se identificó con el orden, las leyes que 

gobiernan la naturaleza y su determinismo universal, apartando de éste 

pensamiento, todo lo referente a lo complejo. Por el contrario, el pensamiento 

complejo consiste en realizar un ir y venir entre certidumbres e incertidumbres, 

entre lo elemental y lo general, entre lo separable y lo inseparable, que sin 

abandonar los principios de la Ciencia clásica (orden, separabilidad y lógica) 

los ubica en un esquema que sea integral y dialógico.  

Se puede observar que el mundo actual se presenta de manera compleja, y 

esta complejidad es difícil de revolver porque la incertidumbre que lo identifica 

presenta características de lo viejo, conviviendo a veces, en conflicto con lo 

nuevo. 

A través del paradigma de la complejidad, se plantea una nueva manera de 

pensar la realidad. Si bien la Ciencia clásica apuntaba al conocimiento de lo 

universal y general, la Ciencia de la complejidad se funda en el conocimiento 

de lo diverso y lo particular. De esta manera, la sociedad le impone al 

conocimiento el reto de enfrentar la complejidad, promoviendo y desarrollando 

una inteligencia que sea capaz de estudiar  el contexto desde una concepción 

global. 

Por lo anteriormente desarrollado, se considera al Pensamiento de la 

Complejidad  fundamental para pensar, abordar y percibir la realidad. De esta 

manera, se puede construir una mirada  crítica de las prácticas llevadas a cabo 
                                                             
27 Calienni, Mónica y colaborad �R�U�H�V���� �´�3�R�Q�H�Q�F�L�D���� �7�U�D�E�D�M�R�� �6�R�F�L�D�O���� �&�R�P�S�O�H�M�L�G�D�G�� �H�� �,�Q�W�H�U�G�L�V�F�L�S�O�L�Q�D���� �8�1�0�G�3����
2008. Pág. 5. 











 

Página 44  

generales que determinado enfoque metodológico contiene y actúan 

representando la imagen que se posee de la realidad.   

De esta manera, la metodología tiene que reunir el conocimiento del contexto 

en el cual se  interviene, los objetivos y las funciones que el profesional del 

Trabajo Social se propone llevar a cabo.  

Se retoma a la autora Rozas Pagaza, quien plantea que el proceso 

metodológico se conforma por tres momentos: inserción, diagn óstico  y 

planificación ; los cuales pueden ser aplicados tanto en el nivel individual, 

grupal como en el nivel comunitario (Pagaza, 2002).  

 

Los momentos del Proceso M etodológico  son: 

�™ INSERCION: Refiere el primer acercamiento a la realidad que es sometida 

a la intervención, donde se adquiere el conocimiento de los aspectos 

generales de la problemática. La adquisición de dicho conocimiento, permite 

la obtención de información que es analizada desde éste primer momento y 

durante todo el proceso metodológico. 

�™ DIAGNOSTICO: Un momento de síntesis de un proceso de conocimiento 

que se ha generado desde la inserción del profesional en el contexto 

particular de su intervención, con el fin de indagar sobre el campo 

problemático. Este diagnóstico adquiere relevancia cuando se incluye la 

perspectiva de los actores sociales en la problematización de la realidad, 

teniendo en cuenta la percepción que tienen acerca de sus propias vidas, 

su historia y sus necesidades. Un diagnóstico que reúna éstas 

características permite una mirada crítica y desnaturalizada de los 

problemas sociales, posibilitando una intervención transformadora. 

�™ PLANIFICACION: Es el proceso que permite decidir en forma anticipada 

qué se quiere lograr, cómo lograrlo, cuándo, con qué recursos, dónde y 

para quiénes. En este momento se diseñan ordenada y lógicamente las 

actividades destinadas a lograr los objetivos que se plantea la Intervención. 

Es en ésta  etapa, en la que se construyen estrategias eficientes y eficaces 

para cada realidad particular. 
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�6�H���F�R�Q�F�O�X�\�H���T�X�H�����³�Oos métodos  de Trabajo Social  son reflejos de las épocas, 

y el surgimiento y consolidación de uno u otro tiene que ver con las visiones, 

concepciones, intereses, demandas y necesidades (sociales y profesionales) 

prevalecientes en cada momento�  ́33.  

 

 

�¾ Intervención Profesional  

 

Alfredo Carballeda señala que, la Intervención Social  se construye en el 

marco de la Modernidad, impregnada de los postulados más relevantes de 

aquella época, los cuales planteaban la contradicción entre la promesa de 

emancipación y el sometimiento. El disciplinamiento (como expresión del 

control punitivo), se presenta como un operador vinculado con la Intervención 

Social. Este, básicamente se expresa en la búsqueda y construcción de la 

organización racional de la vida cotidiana; y la propuesta de orden y control, se 

plantea como la necesidad vinculada con la libertad.  

En el campo de la Intervención Social dialogan de manera intensa el 

disciplinamiento y la noción de necesidad. Por un lado, esta noción de 

necesidad, suele ser entendida como una dificultad de adaptación, individual, 

comunitaria o grupal sujeta al desconocimiento de la racionalidad moderna. Por 

otro lado, la misma, le otorga una forma de dirección a distintas expresiones de 

las prácticas de Intervención Social. De ésta manera, la idea de necesidad,  

desde el inicio de las prácticas de Intervención Social (tal como se conocen en 

la actualidad), es impuesta por el orden de la Modernidad y puede tener 

distintas miradas y expresiones en su propio acontecer histórico.  

El comienzo de la Intervención Social  está ligado  a tres elementos: la noción 

de sociedad, el concepto de cuestión social y la construcción de prácticas y 

objetos de conocimiento. Dichos ejes, se consideran constitutivos de la 

Intervención Social, y construyen diferentes espacios de diálogo, encuentro y 

confrontación. Estos se consolidan especialmente a través de la propia práctica 

                                                             
33  �9�p�O�H�]�� �5�H�V�W�U�H�S�R���� �2�O�J�D�� �/�X�F�L�D���� �´�5�H�F�R�Q�I�L�J�X�U�D�Q�G�R�� �H�O�� �7�U�D�E�D�M�R�� �6�R�F�L�D�O�µ���� �3�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D�V�� �\�� �7�H�Q�G�H�Q�F�L�D�V��
Contemporáneas. Ed. Espacio. 2003. Buenos Aires. Argentina. Pág. 65. 
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y de los interrogantes que fueron surgiendo en su desarrollo (Carballeda, 

2007). 

En la actualidad, la Intervención en lo Social, �V�H�����S�U�H�V�H�Q�W�D���F�R�P�R���X�Q���³�H�V�S�D�F�L�R���G�H��

�O�L�E�H�U�W�D�G�´�����\�D���T�X�H���V�H���F�R�Q�V�W�U�X�\�H���H�Q���S�H�T�X�H�x�D�V���J�U�L�H�W�D�V�����I�U�D�F�W�X�U�D�V�����O�X�J�D�U�H�V�����G�R�Q�G�H���H�V��

�S�R�V�L�E�O�H�� �U�H�F�R�Q�V�W�U�X�L�U�� �K�L�V�W�R�U�L�F�L�G�D�G���� �F�R�P�S�U�H�Q�G�H�U�� �D�� �H�V�H�� �³�R�W�U�R�´�� �F�R�P�R�� �X�Q�� �S�R�U�W�D�G�R�U�� �G�H��

historia social, de cultura, y de relaciones interpersonales; y no como un sujeto 

a modelar (Carballeda, 2002). 

Como consecuencia de la creciente complejidad social, es necesario pensar 

distintas modalidades de Intervención que permitan un acercamiento a la 

particularidad de lo local, debido a la heterogeneidad que presenta la sociedad 

y a las dificultades de acceso a la comprensión y explicación de diversos 

fenómenos. Los mismos, se presentan en la práctica cotidiana como problemas 

en tanto demandas de tipo general. Por lo expresado, es que se considera 

relevante para el Trabajador Social, reflexionar y analizar críticamente lo que se 

hace en toda Intervención, con la finalidad de revisar y observar, desde dónde 

y para qué se interviene en lo social. 

Asimismo, la Intervención Social puede comprenderse, por un lado, desde la 

tensión entre distintas perspectivas dominantes en el pensamiento social; y por 

otro, desde las formas en que los sujetos de Intervención y los problemas 

sociales son construidos. 

�³�7�R�G�D�� �I�R�U�P�D�� �G�H�� �,�Q�W�H�U�Y�H�Q�F�L�y�Q�� �6�R�F�L�D�O�� �V�H�� �D�S�R�\�D�� �H�Q�� �U�H�I�H�U�H�Q�W�H�V�� �W�p�F�Q�L�F�R�V�� necesita 

de métodos y técnicas de acción y tiene una intencionalidad que viene dada 

�S�R�U���X�Q���P�D�U�F�R���L�G�H�R�O�y�J�L�F�R�����S�R�O�t�W�L�F�R���R���I�L�O�R�V�y�I�L�F�R���G�H���T�X�L�H�Q���U�H�D�O�L�]�D���H�V�D�V���D�F�F�L�R�Q�H�V�´ 34. 

Ander-Egg, señala que la Intervención Social �³se ha introducido en el campo de 

las prácticas sociales, para designar el conjunto de actividades realizadas de 

manera más o menos sistemáticas y organizadas, para actuar sobre un 

aspecto de la realidad social con el propósito de producir un impacto 

determinado� ́35. 

Cazzaniga, conceptualiza el término Intervención profesional como �³�O�D�� �S�X�H�V�W�D��

�H�Q���³�D�F�W�R�´���G�H���X�Q���W�U�D�E�D�M�R���R���D�F�F�L�R�Q�H�V�����D���S�D�U�W�L�U���G�H���X�Q�D���G�H�P�D�Q�G�D���V�R�F�L�D�O�����V�R�O�L�F�L�W�X�G���G�H��

                                                             
34 Ander -Egg, Ezequiel. Diccionario del Trabajo Social. Ed. Brujas.  Argentina. Pág. 131. 
35 Ídem. 
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�L�Q�W�H�U�Y�H�Q�F�L�y�Q������ �H�Q�� �H�O�� �P�D�U�F�R�� �G�H�� �X�Q�D�� �H�V�S�H�F�L�I�L�F�L�G�D�G�� �S�U�R�I�H�V�L�R�Q�D�O�´ 36. El origen de 

dicha Intervención, se encuentra atravesado por el lugar que la profesión de 

Trabajo Social tiene asignado en el imaginario social. Es decir, la construcción 

histórico-social que se ha elaborado de esa profesión: funciones, 

características, práctica, resultados esperados, entre otras. 

Otro aspecto a destacar acerca de la Intervención, es que se trata de una 

construcción artificial de un espacio-tiempo, de un momento que se constituye 

desde la perspectiva de diferentes actores: ya sea desde aquellos que solicitan 

la Intervención (Instituciones, sujetos individuales y colectivos), como desde el 

propio profesional. Esto conlleva a destacar dos dimensiones relevantes de la 

Intervención:  

�x La demanda , que se encuentra atravesada, tanto por la construcción 

imaginaria de la profesión y la propia percepción de los problemas; como 

por las necesidades de los sujetos que la solicitan, dentro de un contexto 

histórico concreto.  

�x La Intervención como proceso artificial , que requiere desde el 

profesional la capacidad de comprender e interpretar la demanda, e 

incorporar una reflexión ética a fin de reconocer las consecuencias que 

sobre el otro produce la Intervención. 

Carballeda, reflexiona que �³la Intervención, implica una serie de acciones, 

mecanismos, procesos que construyen representaciones y construcción de ese 

�³�R�W�U�R�´���V�R�E�U�H���H�O���T�X�H���V�H���L�Q�W�H�U�Y�L�H�Q�H�����'�H�V�G�H���H�V�W�D���S�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D�����O�D���,�Q�W�H�U�Y�H�Q�F�L�y�Q���F�R�P�R��

campo es un lugar de construcción de creencias, hábitos, y modalidades de 

�K�D�F�H�U�´ 37. La Intervención, es también un lugar de certezas e incertidumbre, de 

allí que involucre un compromiso ético. Debido a que se interviene sobre los 

problemas sociales, y en función del padecimiento que éstos generan sobre los 

sujetos. En este sentido, �³�O�D�� �U�H�I�O�H�[�L�y�Q�� �W�D�P�E�L�p�Q�� �V�H�� �R�U�L�H�Q�W�D�� �K�D�F�L�D�� �O�R�V��

condicionantes de la Intervención, desde diferentes aspectos, pero 

esencialmente a partir de prácticas, representaciones sociales y construcciones 

discursivas que la preceden. De algún modo le imponen un orden, una ley que 

�O�H�� �F�R�Q�I�L�H�U�H�� �G�L�U�H�F�F�L�y�Q�� �D�O�� �³�K�D�F�H�U�´���� �G�H�� �D�O�O�t�� �T�X�H�� �O�D�� �,�Q�W�H�U�Y�H�Q�F�L�y�Q envuelve una 
                                                             
36 Cazzaniga, Susana. Metodología y Trabajo Social (1ºParte). Facultad de trabajo Social. UNER.1995. Pág.1. 
37 �$�O�I�U�H�G�R���-�X�D�Q���0�D�Q�X�H�O���&�D�U�E�D�O�O�H�G�D�����´�/�D���L�Q�W�H�U�Y�H�Q�F�L�y�Q���H�Q���/�R���6�R�F�L�D�O�����O�D�V���3�U�R�E�O�H�P�i�W�L�F�D�V���6�R�F�L�D�O�H�V���&�R�P�S�O�H�M�D�V���\��
�O�D�V���3�R�O�t�W�L�F�D�V���3�~�E�O�L�F�D�V�µ���5�H�Y�L�V�W�D���(�V�F�H�Q�D�U�L�R�V���1�ž�����(�V�F�X�H�O�D���6�X�S�H�U�L�R�U���G�H���/�D���3�O�D�W�D�����8�1�/P La Plata 1997.Pag. 7. 
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reflexión ética, donde las prácticas requieren mirarse hacia dentro, dialogar con 

�V�X���S�U�R�S�L�D���K�L�V�W�R�U�L�D�����F�R�Q���O�R�V���D�W�U�D�Y�H�V�D�P�L�H�Q�W�R�V���G�H�O���F�R�Q�W�H�[�W�R�´ 38. 

En síntesis, se considera a la Intervención como un instrumento de 

transformación de las circunstancias donde se actúa, y como un dispositivo de 

integración y facilitador del diálogo entre diferentes instancias, lógicas y actores 

institucionales. 

La Intervención en lo Social, es una acción básicamente intersubjetiva y 

fuertemente discursiva, de allí la importancia de que la palabra, la mirada y la 

escucha sigan siendo los elementos que sostenga en su hacer diario el 

Trabajador Social. De este modo, la Intervención, se enuncia como posible 

dispositivo de reconstrucción de subjetividades, entendiendo a la necesidad 

como producto de derechos sociales no cumplidos. De ahí que se la  considera 

como un medio y no un fin en sí misma, dado que contribuye a la integración 

de la sociedad desde una perspectiva inclusiva.  

 

 

�¾ ¿Objeto o Sujeto de Intervención?  

 

La temática del O bjeto  en Trabajo Social, según Gustavo Parra, se considera 

una preocupación sistemática y fundamental de la profesión, en relación a los  

interrogantes, cuestionamientos y problemáticas teóricas de la misma. Durante 

el Movimiento de Reconceptualización se desarrolla un proceso de análisis y 

reflexión, donde se instala en la profesión la discusión y el análisis sobre la 

cientificidad  y el debate en torno al método y su objeto.  

A comienzos de la década del 70, Herman Kruse, plantea que uno de los 

factores que no permiten al Trabajo Social lograr su cientificidad es �³la 

imprecisión respecto al objeto del servicio socia�O�´39 . Afirma que la 

Reconceptualización ha generado cuestionamientos y discusiones en torno a 

los aspectos fundamentales de la profesión, consolidándose un arduo debate 

                                                             
38 Ídem. 
39 �3�D�U�U�D�����*�X�V�W�D�Y�R�����´�(�O���2�E�M�H�W�R���\���H�O���7�U�D�E�D�M�R���6�R�F�L�D�O�µ�����$�O�J�X�Q�D�V���D�S�U�R�[�L�P�D�F�L�R�Q�H�V���D���O�D���S�U�R�E�O�H�P�i�W�L�F�D���G�H�O���R�E�M�H�W�R���H�Q��
el Trabajo Social. Disponible en:  www.ts.ucr.ac.cr   
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Parra, afirma que la perspectiva que aporta Lima respecto al Objeto, apunta a 

quebrar la visión hegemónica sobre los Objetos de las Ciencias, en la medida 

que plantea el tránsito entre Sujeto y Objeto. 

En década del 80, Mercedes Escalada, lleva a cabo algunas críticas respecto a 

las construcciones y propuestas metodológicas reconceptualizadas, objetando 

que no habilitan a la consolidación de un cuerpo teórico y científico del Trabajo 

Social, al presentar dificultades epistemológicas en el uso mecanicista del 

materialismo dialéctico e histórico. 

La autora, refiere que "la falta de definición del objeto del Trabajo Social, la 

sobrevaloración de los objetivos en detrimento de éste y la consideración de un 

objeto demasiado genérico, fueron causas determinantes que obstaculizaron la 

teorización en el Trabajo Social" 43.  

La autora realiza un análisis de las posturas y posiciones de diferentes autores, 

en referencia al Objeto de la profesión, marcando la diversidad y la falta de 

coincidenci�D���H�Q�W�U�H���O�R�V���P�L�V�P�R�V�����6�H�x�D�O�D���T�X�H���2�E�M�H�W�R�V���F�R�P�R���³la acción del hombre 

�R�S�U�L�P�L�G�R�� �\�� �G�R�P�L�Q�D�G�R�´���� �³la alie�Q�D�F�L�y�Q�� �G�H�� �O�D�V�� �P�D�V�D�V�� �G�H�V�S�R�V�H�t�G�D�V�´����son 

demasiado genéricos como para definir la disciplina del Trabajo Social. Lo 

anteriormente expresado da como resultado un problema central en la 

definición del Objeto. Por lo tanto, plantea que "el objeto de una disciplina es el 

equivalente teórico de una necesidad demandada por la realidad, para cuya 

satisfacción debe ejercerse una función específica; (...) entonces lo que hay 

que investigar teóricamente y en primer lugar, es esa necesidad, esos 

problemas, ya que el dominio gradual sobre ellos es lo que determinará las 

�S�D�X�W�D�V���S�D�U�D���D�F�W�X�D�U�´��44.  

Siguiendo el análisis realizado por la autora, se observan nuevos elementos  

fundamentales y necesarios para el desarrollo científico de la profesión. Por un 

lado, caracterizar al Trabajo Social como una disciplina de las Ciencias 

Sociales; y por otro lado, identificar el tema de las necesidades como base del 

requerimiento de la profesión.  

                                                             
43 Ídem. 
44 Ídem.  
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De este modo, afirma que el Trabajo Social puede y debe definir un Objeto de 

Intervención  y de  C onocimiento que identifique su quehacer. Existe una 

necesidad histórica que hace surgir la función social, la cual toma forma en el 

Trabajo Social. Dicha necesidad y función social definen el Objeto de la 

profesión.  

El Objeto se constituye a partir de esta necesidad histórica y de su función 

social, agregando que el mismo puede ser definido también, como los 

problemas sociales o como las metas a alcanzar. Concluye que, "una de las 

dificultades principales que tiene aún el Trabajo Social para elaborar teoría 

para su propio consumo, es que no se sabe qué se va a estudiar, porque no 

hay precisión sobre el objeto. Esto, agregado a la subestimación a la teoría, lo 

que dificulta la articulación con la totalidad y con la historia, y agregado a la 

práctica de una metodología inductiva, determina que las investigaciones del 

Trabajo Social, queden encerradas en una descripción de lo particular, sin 

superar la crítica a las prácticas teóricas del Trabajo Social Tradicional" 45. 

La perspectiva planteada por el Ce.L.A.T.S. 46  en la década del 80, hace 

referencia que el Trabajo Social no tiene un Objeto de estudio, sino un O bjeto 

de Intervención , que es al mismo tiempo Objeto de Conocimiento. Lo define 

de la siguiente manera: "Definir el problema objeto de intervención es delimitar 

qué aspectos de una necesidad social son susceptibles de modificar con 

nuestra intervención profesional�´��47. Agrega que los profesionales se enfrentan 

a distintas problemáticas, pero no con problemas de intervención definidos, 

desde allí la importancia de definir y delimitar el problema Objeto de 

Intervención. Lo cual requiere del conocimiento de la institución, de los Sujetos 

que reciben la Intervención profesional, de las necesidades sociales, de las 

características y formas de intervención profesional; además que el Trabajo 

Social define su Intervención en el campo contradictorio de relaciones sociales 

(Institución-Usuario-Trabajador Social). Concluye que el Objeto de Intervención 

no está dado en la realidad, por lo que no puede ser delimitado o definido a 

                                                             
45 Ídem. 
46 Centro Latinoamericano de Trabajo Social, órgano académico de la Asociación Latinoamericana de 
Escuela de Trabajo Social (A.L.E.T.S.) radicado en Lima Perú. 
47 �3�D�U�U�D�����*�X�V�W�D�Y�R�����´�(�O���2�E�M�H�W�R���\���H�O���7�U�D�E�D�M�R���6�R�F�L�D�O�µ�����$�O�J�X�Q�D�V���D�S�U�R�[�L�P�D�F�L�R�Q�H�V���D���O�D���S�U�R�E�O�H�P�i�W�L�F�D���G�H�O���R�Ejeto en 
el Trabajo Social. Disponible en:  www.ts.ucr.ac.cr  
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priori; sino que es una construcción, una delimitación conceptual y práctica del 

problema sobre el cual se interviene. 

Margarita Rozas Pagaza, retrabaja el concepto de Objeto de Intervención   

aportado por el Ce.L.A.T.S, y propone que dicho Objeto es una �³�F�R�Q�V�W�U�X�F�F�L�y�Q��

teórico-práctica y producto de procesos sociales particulares, en tanto que se 

constituye en el conjunto de diversas problemáticas que expresan los actores 

sociales; problemáticas que son expresiones de necesidades sociales que 

tienen connotaciones ontológicas y antropológicas, en un contexto determinado 

�S�R�U���O�D���U�H�S�U�R�G�X�F�F�L�y�Q���F�R�W�L�G�L�D�Q�D���G�H���O�D���Y�L�G�D���V�R�F�L�D�O�´ 48. 

En el contexto de complejidad en el que se constituye el Objeto de 

Intervención, y para llegar a él, propone que es necesario articular una manera 

de organizar y dar significado al conjunto de las acciones que sean necesarias 

en el abordaje del Objeto. Así es como, la Metodología de Intervención se 

conforma como una guía que favorezca los procesos particulares de la práctica 

de los actores sociales. Para la autora, �³�O�D�� �G�H�W�H�U�P�L�Q�D�F�L�y�Q�� �G�Hl Objeto de 

Intervención y el conocimiento del proceder para abordarlo, permiten avanzar 

en la reflexión del saber especializado de la profesión... No es posible la 

producción de conocimiento sin investigación... Sólo la comprensión teórico-

práctica de la construcción del Objeto de Intervención nos permitirá superar las 

falacias dicotómicas entre teoría-práctica, institución-comunidad, etc.�  ́49. 

Alicia Gonzalez-Saibene, por un lado, plantea que al Objeto de Intervención  

no lo establece el Trabajador Social, ni lo generan los profesionales que 

�F�R�P�S�D�U�W�H�Q�� �H�O�� �H�V�S�D�F�L�R�� �O�D�E�R�U�D�O���� �3�R�U�� �R�W�U�R�� �O�D�G�R���� �D�J�U�H�J�D�� �T�X�H�� �³definir el objeto de 

intervención significa delimitar sobre qué actuar; esta delimitación está basada 

en el conocimiento de los diversos actores sociales que comparten los 

escenarios -la organización desde la cual se interviene, la caracterización de 

aquellos para los que se trabaja y los objetivos, características y formas de la 

intervención profesional- de lo que resultará un proceso complejo de análisis de 

los mismos que nos mostrará los intereses, las fuerzas en conflicto, las 

�G�L�I�L�F�X�O�W�D�G�H�V���G�H���O�D���D�F�F�L�y�Q�´ 50. 

                                                             
48 Gonzalez- �6�D�L�E�H�Q�H���� �$�O�L�F�L�D���� �´�(�O���2�E�M�H�W�R���G�H���,�Q�W�H�U�Y�H�Q�F�L�y�Q���3�U�R�I�H�V�L�R�Q�D�O���� �8�Q���P�L�W�R���G�H�O���7�U�D�E�D�M�R���6�R�F�L�D�O�µ���� �5�H�Y�L�V�W�D��
Umbral, Prácticas y Ciencias Sociales desde el Sur. Santa Fe, Argentina. 2000. Pág.10. 
49 Ídem. 
50 Ídem.  Pág.7. 
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Se indica �T�X�H���H�O���S�U�R�I�H�V�L�R�Q�D�O���G�H���7�U�D�E�D�M�R���6�R�F�L�D�O���Q�R���S�X�H�G�H���³�G�H�O�L�P�L�W�D�U�´�����³�G�H�I�L�Q�L�U�´�����Q�L��

�³�F�R�Q�V�W�U�X�L�U�´�� �V�X�� �S�U�R�S�L�R�� �2bjeto. El Objeto sobre el que se interviene, a fin de ser 

modificado desde cualquiera de las disciplinas que conforman el campo, está 

establecido por y en ese espacio de relaciones de poder que configura cada 

organización (Gonzalez-Saibene, 2000). 

Por lo tanto, concluye que �³�H�O���2�E�M�H�W�R���H�V���G�H���O�D���R�U�J�D�Q�L�]�D�F�L�y�Q�����S�R�O�t�W�L�F�R�����L�G�H�R�O�y�J�L�F�R����

histórico, social y simbólicamente estructurado, construido en el mismo proceso 

���G�L�Q�i�P�L�F�R���� �F�R�Q�I�O�L�F�W�L�Y�R���� �F�R�Q�W�U�D�G�L�F�W�R�U�L�R���� �G�H�� �V�X�� �O�H�J�L�W�L�P�D�F�L�y�Q�� �\�� �F�R�Q�V�R�O�L�G�D�F�L�y�Q�´ 51. De 

esta manera, se observa que las políticas que implementa la organización van 

delineando ese Objeto y estableciendo estrategias para su abordaje de manera 

explícita o no, a través de normas claras o en ausencia de ellas, mediante 

programas y proyectos o por medio de la burocracia que, fomenta su propia 

�V�X�S�H�U�Y�L�Y�H�Q�F�L�D���S�R�U���H�Q�F�L�P�D���G�H���O�D���S�R�E�O�D�F�L�y�Q���³�R�E�M�H�W�L�Y�R�´���G�H���O�D�V���S�R�O�t�W�L�F�D�V�� 

Según la autora, el Objeto del Trabajo Social  son las relaciones sociales, las 

cuales son más que relaciones entre intersubjetividades, establecidas entre 

posiciones sociales y condiciones de vida; a su vez que son más que la 

reproducción de la totalidad del proceso social, de determinado modo de vida. 

Las relaciones sociales comprendidas como relaciones complejas, se 

encuentran �³�V�R�V�W�H�Q�L�G�D�V�� �H�Q�� �O�D�� �G�L�D�O�p�F�W�L�F�D�� �S�U�R�G�X�F�F�L�y�Q���U�H�S�U�R�G�X�F�F�L�y�Q�� �G�H�� �O�R�� �V�R�F�L�D�O�� �\��

atravesadas por una noción de sujeto construida desde el entrelazamiento de 

�P�~�O�W�L�S�O�H�V���F�R�P�S�R�Q�H�Q�W�H�V�´ 52; las cuales a su vez, resisten la lucha e incorporan el 

elemento de la negociación.  

Existe una clara diferenciación y una relación de tensión entre Objeto 

profesional y Objeto organizacional ; donde se señala que éste último se 

trata de ese espacio, manifestación singular de la conflictiva social, que se va 

configurando a través de las políticas sociales que cada organización diseña e 

implementa; donde el Trabajador Social llevará a cabo una intervención 

planificada.  

�³Ya en los años 70, algunos Trabajadores Sociales llamaban la atención hacia 

la denominación objeto  (que se aplica al segmento de realidad que una 

                                                             
51 Ídem. Pág. 35. 
52 �&�D�P�S�D�U�D���� �0�H�O�L�V�D���� �*�D�U�P�D���� �0�D�U�t�D�� �(���� �´�/�R�V�� �F�D�P�L�Q�R�V�� �F�R�Q�F�H�S�W�X�D�O�H�V�� �S�D�U�D�� �G�D�U�� �F�X�H�Q�W�D�� �G�H�O�� �6�R�E�U�H�� �4�X�p�� �H�Q�� �O�D��
�I�R�U�P�D�F�L�y�Q���S�U�R�I�H�V�L�R�Q�D�O���G�H���7�U�D�E�D�M�D�G�R�U�H�V���6�R�F�L�D�O�H�V���H�Q���O�D���8�1�5�µ�����5�H�Y�L�V�W�D���&�i�W�H�G�U�D���S�D�U�D�O�H�O�D. Nº3.2006.Pág. 13. 
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la capacidad de escucha, de cómo y cuánto se escucha, de cómo se nombra a 

ese �³otro� ,́ de cómo se lo visibiliza; dependerá la fuerza que adquiera el 

establecimiento de ese �³otro�  ́dentro del espacio de lo público. Es decir, como 

Sujeto de derecho y responsabilidades, o como Sujetos de dádivas; como 

Sujeto individual y aislado, o como Sujeto colectivo; como Sujeto pasivo que 

merece ser ayudado, educado y concientizado, o como un Sujeto que tiene 

límites pero posee fortalezas, posibilidades, y que puede y debe apropiarse de 

responsabilidades. 

Susana Cazzaniga, plantea la concepción de Sujeto  pleno  desde un abordaje 

de la singularidad. Por lo cual, se tiene en cuenta las potencialidades y los 

condicionantes que el Sujeto presenta, siendo éste productor de la historia a su 

vez que producto de esa misma historia (Cazzaniga, 1997). 

Por otro lado, se puede comprender al Sujeto desde un entrecruzamiento de 

aspectos universales, particulares y singulares. Desde lo universal, se expresa 

la condición de seres humanos, los derechos, las obligaciones y las 

capacidades qu�H�� �V�H�� �S�R�V�H�H�Q���� �U�H�I�L�U�L�H�Q�G�R�� �D�O�� �³�G�H�E�H�U�� �V�H�U�´���� �(�O aspecto particular,  

comprende al Sujeto en su contexto social, la pertenencia, el modo de vida, la 

�K�L�V�W�R�U�L�D���V�R�F�L�D�O���I�D�P�L�O�L�D�U���T�X�H���O�R���D�W�U�D�Y�L�H�V�D�����U�H�I�L�U�L�H�Q�G�R���D�O���³�K�D�F�H���V�H�U�´�����<���S�R�U���~�O�W�L�P�R�����O�R��

singular, manifiesta la individuación del Sujeto como ser único e irrepetible, con 

�V�X���F�R�Q�I�L�J�X�U�D�F�L�y�Q���V�X�E�M�H�W�L�Y�D�����U�H�I�L�U�L�H�Q�G�R���D�O���³�H�V�´���F�R�P�R���V�t�Q�W�H�V�L�V�� 

�(�V�W�D���P�D�Q�H�U�D���G�H���H�Q�W�H�Q�G�H�U���D�O���6�X�M�H�W�R�����S�H�U�P�L�W�H���U�H�F�R�Q�R�F�H�U���D�O���³�R�W�U�R�´���F�R�P�R���6�X�M�H�W�R���G�H��

derechos, exigiéndonos como Trabajadores Sociales, llevar a cabo un análisis 

y reflexión sobre las condiciones de vida, tanto presentes como históricas,  a fin 

de lograr comprender las necesidades, los intereses y los deseos que presenta 

y expresa el Sujeto como ser singular. 

Al pensamiento de la autora, resulta indicado agregar el aporte de Carlos 

Eroles respecto al Trabajo Social, como una relación intencionada entre dos 

Sujetos, que asumen definir juntos las acciones que propicien el cambio. Uno 

de ellos, aporta las técnicas de ayuda, la percepción diagnóstica y la capacidad 

de análisis; el otro, es el protagonista principal y necesario, portador de valores 

y de identidad, con una situación problemática que lo coloca en crisis. A partir 

del vínculo que se construye entre ambos Sujetos, se genera la acción que 
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�¾ Modelo Médico Hegemónico  (Modelo Biomédico)  

 

El llamado Modelo Médico Hegemónico  (MMH) constituye una perspectiva 

que se establece a partir del paradigma positivista desarrollado y expandido en 

las Ciencias a largo del siglo XIX.  

Este ha tenido un acelerado desarrollo y prestigio basado en la evolución de la 

Biología y de las Ciencias Naturales sobre la base del llamado Método 

Científico y el diseño experimental. El Modelo, considera que los problemas de 

Salud son cuestiones estrictamente individuales; su perspectiva analítica, 

separa cuerpo y mente, realizando una operación de división para su estudio y 

tratamiento.  

Se debe aclarar, que el MMH no sólo se sustenta en la práctica médica, sino 

que también, lo hace a través de los diferentes sujetos que intervienen en el 

Campo de la Salud. Cuando se habla de diferentes sujetos, se hace referencia 

a pacientes, familiares, trabajadores de la Salud, autoridades de todos los 

niveles, entre otros; actuando como productores y reproductores, dentro de 

esta lógica biologicista en la cual se basa el Modelo.  

Según Pilar Vargas, el Modelo Biomédico, se basa en la integración de los 

descubrimientos clínicos con los datos obtenidos en laboratorio y los hallazgos 

de la anatomía patológica.  

Continuando con el planteamiento de la autora y a fin de dar cuenta de los 

rasgos individuales del Modelo Biomédico, los mismos se caracterizan por: 

�9 Concepción  patologis ista : Las enfermedades se estudian como 

entidades existentes, se les establece una causa, se predice su 

evolución y resultado. 

�9 Reduccionista : Fenómenos complejos, se reducen a sus componentes 

más elementales y se delimita a una entidad independiente del sujeto 

que lo padece y del contexto socio-cultural. 

�9 Curativo : La idoneidad del médico se define en función de curar 

enfermedades y salvar vidas. 

�9 Objetivo : La relación entre médico y paciente, para ser científica, debe 


